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MDrCLOeO ENTRE EL DISCURSO INCEhOIARIO Y LA TOvOTONIA COTI-

"Yo no sé fl&jchas cosas, es verdad. 
Digo tan sólo l o que he v i s t o . 
Y he v i s t o : 
Que l a cuna del honbre l a mecen con cuentos ... 
Que los g r i t o s de angustia del hontire los ahogan con cuentos. 
Que e l l l a n t o del hcmbre l o taponan con cua-itos ... 
Que los huesos del hontire los ent ierran con cuentos. 
Y que e l miedo del hombre ... 
ha inventado todos los cuentos. 
Yo sé muy pocas cosas, es verdad. 
Pero me han dormido con todos los cuentos ... 
Y sé todos los cuentos" 

(León Felipe) 

Es c r i b i r sobre Ricardo Flores liagán cuando están por cumplir­
se los setenta anos de su nuerte y e s c r i b i r desde una pers­
pectiva anarquista más que un re t o parecería una auténtica 
locura. 

De que e l anarquismo en México no murió con Ricardo Flanes 
r^án, vai^ios l o sabemos, como igualmente intuimos las razo­
nes por las que aún no ha levantado cabeza. 

La importancia histórica de Ricardo Flores Magón está fuera 
de discusión, como también l o está l a prístina pureza de su 
lucha política y so c i a l . Igualmente, en l a actualidad ya ca­
rece de importancia e l "intentar dar a conocer su dbra e s c r i ­
t a " puesto que de d i e c i s i e t e años a l a fecha e l que esto 
escribe, junto ccn mi campanera, hemos editado aproximadamBn-
te e l 70X de su obra y paralelamsnte l a hemos divulgado a l a 
v i e j a usanza, "de mano en nano". Asi pues, no viene a l caso 
estructurar un artículo en donde acertemos a pegar correcta­
mente c i t a t r a s c i t a de su obra o a r e p e t i r datos biográficos 
uno tras otro. Entonces, ¿cómo abordar a nuestro personaje? 

Pienso que l o primero que debemos tener en clar o es que él ya 
está nuerto y que nosotros estarnos vivos, por l o tanto a r»-
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sotros nos toca e l «nfrwitar l a problamática actual con nues­
tras pcasibilidades y limitaciones. El intentar i m i t a r l o , no 
tan sólo s e r l a estúpido sino aún más, r i d i c u l o . El vivió una 
ápoca especifica v i mucho ce diferencia de l a nuestra. 9u 
actuar político y cocial no fue, de manera alguna, "perfec­
t o " . Ricardo tuvo muchos aciertas, pero tanbién cometió mu­
chos errores. Ahora bien, existe u i dato muy importante que 
jamás debemos perder de v i s t a , su máxima tragedia: él tuvo y , 
l o más sorprendente, aún tiene, muchos seguidores, pero jamás 
tuvo, n i tampoco en l a actualidad tiene n i un sólo continua 
dor. Ni en e l terreno del anarquismo, n i en e l del l i b e r a l i s ­
mo hii30 alguien que se interesara en proseguir l a obra polí­
t i c a y social de Ricardo Flores tragón. 

Se me podré argumentar que en nuestros medios anarquistas 
existió l a intención de continuar su obra cuando l a Federa­
ción Anarquista de México llamó "Regeneración" a su órgano 
informativo. Sin embargo, me atrevo a señalar que «lio no 
puede considerársele como un acto de continuación de su obra, 
sino más bien l o debemos entender como un simple acto de 
cportunismo puro y llano. 

Efectivamente, cuando en e l año de 1941, l a naciente Federa­
ción decide retomar e l nombre de "Regeneración" para su órga­
no periodístico, no existe l a menor intención de seguir l a 
obra de Ricardo Flores Magón, sino tan sólo e l u t i l i z a r su 
prestigiado nombre. 

Existen varólos datos documentales que avalan l o que he seña­
lado, pero tan sólo voy a hacer referencia a uno de e l l o s : n i 
en e l Congreso constituyente de l a Federación, celebrado en 
e l año de 1941, n i en e l primer Congreso federal del año de 
1945, se valora l a obra de Floree Magón. A t a l grado fue e l 
ninguneo que n i tan siquiera se menciono jamás su nombre; mu­
cho menos huÉ» l a intención de evaluar su obra. Nadie i n t a i t o 
retomeir su idea organizativa a través de l a Junta Organizado­
ra del Partido Liberal Mexicano contraponiéndola a l a idea de 
organización vía l a estructura federal. Nadie se intetresú por 
encontrar las razanos por las cuales su lucha quedó truncada. 
Ni una sola palabra, e l s i l e n c i o más absolutamiente tétrico. 
Entonces, ¿cómo interpretar l a retoma del nombre de "Regene­
ración" para i n t i t u l a r e l órgano informativo de l a Federación 
Anarquista de México? 

Ujelvo a r e p e t i r l o : l a tragedia de Ricardo Flores Magón es 
que jamás contó con continuadores y por e l l o toda su obra con 
él murió. Después de su muerte, quien pudo haber sido su 
continuador, Librado Rivera, jamás intento n i seguir l a idea 
orgánica de l a Junta Organizadora del Partido Liberal l ^ x i -
cano, n i tampoco tuvo l a idea de editar, ya en México, e l pe­
riódico "Regeneración". Tengamos en cuenta que Librado Rivera 
editó tres periódicas: "Avante", "Sagitario" y "Paso". Ahora 
bien, ¿a qué podemos a t r i b u i r e l t;ue no haya editado "Rege­
neración"? En su momento, cuando era posible r e c i b i r resr 
puesta, a nadie l e interesó pr^eguntárselo; ahora, cuando 
nosotros nos l o pregintatnos sólo nos queda elabor^ar suposi­
ciones porque nos es impasible r e c i b i r l a respuesta. 



Mücílo tiempo ha pasado doeds que Ricardo dejó de e x i s t i r , y 
de vitonces a l a fecha e l anarquismo mexicano se ha debatido 
entre los estertores agónicos de l a imposibilidad de trascen­
der sus reducidas medios conformados «ucho más por los deatKJB 
de alguno que o t r o individuo que por l a validez práctica de 
sus postuladas. El t r a t a r de superar esta agonia tan ImrQa y 
dolorosa no l o vamos a lograr entonando heróicos hianos a l a 
fi g u r a de Ricardo Flores Magón. Detiemos de vitender que mien­
t r a s no eoamos capaces de conformar nuestro propio discurso, 
no pasaremos de seguir vegetando cual trovadores de l a edad 
media cantando gastados corridos a l a epcp^a de un pasado 
muerto. 

T r i s t e futuro e l de un anarquismo amurallado en pretéritos 
tiempos que se suponen de g l o r i a aunque ésta siempre estuvo 
ausente. Debemos decir de una vez por todas: "que los muertos 
entierren a sus muertos", y asumimos como seres vivos. 

Lo que d i j o o dejó de decir Ricardo Flores {"tagón no nos 
obliga; nos interesa, s i , pero nos interesa en l a medida en 
que ayude a que nuestros cerebros se enriquezcan proporcio­
nándonos elementos de j u i c i o ; nos interesa en l a medida en 
que nos ayude a avanzar en nuestras scÉ)er«nas decisiones, 
porque, y digámoslo de una vez: somos nosotros quienes deci­
dimos nuestro actuar. 

Ya he dicho que e l que esto escribe y mi campanera, hemos 
editado e l TO/. de l a obra e s c r i t a de Ricardo; pero s i l o he­
mos hecho ha sido p»rque así l o decidimos noEKJtros. En 
contraparte, allá por e l año de 1947, en e l segundo Congraoo 
de l a Federación Anarquista de México, los congresistas acor­
daron en e l noveno punto, referente a l a "prensa, prcpaganda 
e s c r i t a y medios de impulsarla", l a edición de las obras de 
Ricardo Flores Magón y Práxedis B. Guerrero. Bien, ibravo por 
aquél acuENXIo! Pero ... ¿qué pasó en'la realidad? ¿Alguien 
concretizó en l a práctica l o acordado? iNa'. Nadie se interesó 
por e l l o , y nadie se interesó por un acuerdo asumido en un 
Congreso por laia simple y s e n c i l l a razón: nadie l o considera­
ba v i t a l . Asi, hubieren de pasar v e i n t i s i e t e años para que 
Chantal y yo en un di a del mes de septiemtire del año de 1975, 
iniciáramos lo que los congresistas hablan acordado en e l se­
gundo Congreso de l a Federación Anarquista de México: l a 
edición de las obras de Ricardo Flores Magón y Práxedis 6. 
Guerrero. Nosotros l o hicimos parque para nosotros era v i t a l 
e l hacerlo. Y considero v i t a l e l decir, señalar, enfat i z a r y 
r e p e t i r mil veces: ino nos estanquemos en e l pasado, aprenda­
mos de él pero tengamos en clar o que es algo que ya no e x i s ­
t e ! 

No son los incendiarios escritos de Ricardo Flores Magón 
nuestra realidad actual; nuestra cotidianidad nada tiene en 
comLn con l a tragedia persecuitoria que hubo de enf»-entar R i ­
cardo, a nosotros no se nos persigue, ialegrémcnos de e l l o ! 
Nuestra cotidianidad ninguna relación guarda con los complots 
en pro de insurrecciones armadas en que Ricardo se vió en­
vuelto, nosotros no llamamos a l a violencia, ialegrémcnos de 
e l l o ! No cansidetemos, n i tan siquiera como broma, que e l he­
cho de que no seamos incendiarios, n i nadie nos persiga, n i 



estemos envueltos en complots en pro de insurreccicnes, deme­
r i t e nuestro anarquismo, ihks! Na podemos continuar cargando 
los pooados fardos de un anarquismo cuya base no es o t r a cfJtB 

e l ffiachisfflo pcpulista más asqueroso que ioaginar podamos. He 
dicho que Ricardo cometió errores, y uno de e l l o s fue p r e c i ­
samente e l quedarse atrapado dentro de ese populismo machista 
tan sentido y querido por amplias ''sectores de l a pc±>lación 
mexicana. iLa revolución es cosa de "machos"! De "hombres 
bravios" que no se rajan. Los corridos revolucionarios nos 
repiten incansablemente e l mismo e s t r i b i l l o : i l a revolución 
es cosa de "machos", de "hombres que no se rajani". 

¿Se admira a Ricardo Flores liagón por l o justeza de sus plan­
teamientos o, se l e admira parque fue un "macho", un "hombre 
que no se rajo"? 

I I 

"Había i n hombre que tenia tna doctrina 
Una gran doctrina que llevaba en e l pecho 
(junto a l pecho, no dentro del pecho), 
una doctrina e s c r i t a que guardaba en e l b o l s i l l o interno del 
chaleco. 
Y l a doctrina creció. Y tuvo que meterla v i un arca de cedro, 
en un arca como l a del Viejo Testama-ito. 
Y e l arca creció. Y tuvo que l l e v a r l a a una casa muy grande. 
Entonces nació e l templo. 
Y e l templo creció. Y se comió a l arca de cedro, a l hambre y 
a l a doctrina e s c r i t a que guardaba en e l b o l s i l l o interno del 
chaleco. 
Luego vino o t r o hombre que d i j o : 
El que tenga una doctrina que se l a coma, antes de que se l a 
coma e l templo; 
que l a v i e r t a , que l a disuelva en su sangre, 
que l a haga carne de su cuerpo ... 
y que su cuerpo sea 
bolsi1lo, 
arca y templo." 

(León Felipe) 

Deseo referirme a l a idea de organización que Ricardo, junto 
con otrcs, oxiformó: l a Junta Organizadora del Partido Libe­
r a l Mexicano. 

En su tiempo, esa Junta constituyó e l polo político m^ im­
portante en l a lucha contra l a dictadura porf i r i s t a . Ademiás, 
no ádxmnG perder de v i s t a que esa Junta constituye l a sínte­
s i s de todo un procesa político, ini c i a d o en e l año de 1900 
con l a "Invitación a l Partido L i b e r a l " realizada por Glamilo 
Arriaga y más de un centenar de l i b e r a l e s . 

En efecto, l a Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano 
no se canfarmó pot^que a Ricardo Flores Magón y otras impor­
tantísimas personas se les pegó l a gana e l hacerlo, i^^o! Pre-



cisamrtte l a validez e importancia de l a Junta devienen de 
que ésta surge de un proceso sn e l que in t e r v i n i e r o n muchos 
individuos. PDliticvnante esa idea de organización, mediante 
l a conformación de esa . ^ t a , constituyó una transformación 
c u a l i t a t i v a en l a aposición a l porfirismo. Ahora bien, c u r i o ­
samente l a creación de este organismo político fus c r i t i c a d o 
y u t i l i z a d o en contra de Ricardo Flores Magón por varios 
anarquistas de esa época. 

El razcnamiento vsnía de una cerrada concepción de l o que po­
día ser considerado "anarquista" y, por lógica, de l o que no 
piodia serlo. "El anarquismo, se pensaba, debe estar en contra 
de l a política y ser wmigo, por deducción, de los organis­
mos políticos". Ese razonamiento por completo p r i m i t i v o , pa-
satia por a l t o suchas experiencias habidas en e l terreno pro­
piamente anarquista. Por ejemplo, hacía oídos sardos a l a 
pxistulación y nominación de Pierre-Joseph ProuiJion como d i ­
putado; omitía señalar l a política desarrollada por Miguel 
Bakunin en e l seno de l a Primera Internacional, organismo tí­
picamente político, por c i e r t o . En f i n , l a c r i t i c a de esos 
anarquistas en contra de l a Junta tuvo como t r i s t e resultado 
e l acai-ixiorle problemas a Ricardo Flores Magón a l sentirar l a 
duda en relación "a l a validez de su anarquismo". 

Yo no opino igual que esos anarquistas, yo opino que e l anar­
quismo en México pierdió una enorme oportunidad de mayor desa­
r r o l l o a l entramparse en e l "purismo anarquista". 

Sin e l menor temor digo que s i en 1941 en vez de conformarse 
l a Federación Anarquista de México se hubiése retomado l a 
idea de l a Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano, 
hubiese sido más p o s i t i v o y mucho más fructífero. 

Deseo explicarme: en esa épooa, y quizá aún ahora, e l vocablo 
"federación" no decia nada; no representaba a l t e r n a t i v a algu­
na. 

El problema en 1941 y en 1945, e l más grave problema, fue que 
los congresistas se limitaron a r e p e t i r como auténticos loros 
parlanchines l a idea anarquista de Europa. 

Veamos s i tengo o no razón: e l vocablo "federación" mucho d i ­
ce v i un lugar en e l que e l sistema político imperante no se 
proclama federalista, como era e l caso de muchos países euro­
peos en donde e l anarquismo mantuvo considerable presvicia; 
pero nada dice en un país que se proclama f e d e r a l i s t a . 

Asi, l a idea federal válida en su contenido mismo para otras 
lat i t u d e s , no guardaba s i m i l a r validez en nuestro país y de 
e l l o ninguno de los congresistas se percató. 

La inmensa avyoria de los anarquistas mexicanos dió l a espal­
da a l a organización presidida por Ricardo Flores Magón, 
isea!, pero, entonces no nos quejemos, poniendo e l g r i t o en 
e l c i e l o cuando otras organizaciones y partidos políticos me­
xicanos l a retoman. Quien quiera a un Ricardo Flores Magón 
pe t r i f i c a d o cual v i l estatua representativa de algón "santo" 
de l a anarquía, como adorno en e l tenplo supreno de l a i g l e -



s i a anárquica, allá él. 
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"Trampas de rades y de lazos 
son los cuentos 
con los que me o v i l l a n a l a t i e r r a 
y con los que me cercan o i e l tiempo; 
o un estanque ... 
o un espejo 
donde yo me re p i t o 
y me r e f l e j o . 
r 1 

rujHpeo, 
romped todos ios cuentos, 
que no quiero verme 
en e l tienpo 
n i en l a t i e r r a 
n i en e l agua sujeto. 
León f-elipe. 

Otro punto interesante a discusión, l o encontramas en e l Pro­
grama del Partido Liberal Mexicano expedido en j u l i o de 190b. 
Es este un documento de tan enorme proyección que ai:n hoy, a 
ochenta y seis años de que fue e s c r i t o , varios de sus apartar-
dos siguen teniendo validez. Por mi parte no tengo l a menor 
duda en af i r n v r que ese Programa se constituye en e l Documen­
to más completo del proceso político de l a revolución mexi­
cana. Las aspiraciones en él estipuladas representaban y 
representan e l s e n t i r de l a gran mayoría de los mexicanos. 

Es necesario t a i e r muy en cuenta que ese Programa se elaboró 
mediante un b r i l l a n t e proceso democrático por medio del cual 
l a Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano publicó un 
proyecto de Programa pidiendo a miembros del partido a s i como 
a siopatizantes, manifestaran su opinión a l respecto. Cfcnte-
nares de cartas recibió l a Junta y tomando en cuenta esas 
opiniones, elaboró o t r o proyecto de Programa y realizó una 
segunda auscultación; de nuevo c i a i t o s de cartas provenientes 
de diferentes Estados de l a República hubo de analizar l a 
Junta, para después dar a conocer e l resultado f i n a l : e l Pro­
grama del Partido Liberal Mexicano de 190fa. 

Ese proceso de participación democrática, viene a c o n s t i t u i r ­
se en e l más claro y contundente mentís para quienes, por 
quién sabe que causas, piensan o, mejor dicho, suponvt, que 
ese docunento fue elaborado únicamente por los mienbrxis de l a 
Junta, hecho par completo falso. El Programa del Partido 
Liberal Mexicano de 1906 fue pensado por cantenares de l i b e ­
rales, quienes, a través de sus qpiniones expresadas en 
cartas y tomadas en cuanta por l a Junta, coadyuvaran a l a 
creación de ese monumento de expresión política. 

De más está e l señalar que también huix) algunos anarquistas 
que supusieron ver en ese Programa una i r r d i a t i b l e prueba del 
no anarquismo de los miembros de l a Junta Organizadora del 



Partido Liberal Mexicano. 

Según l a opinión de eeos anarquistas, e l Programa v i cuestión 
no atacaba n i l a existencia del Estado n i taapnco a l e pro» 
pisdad privada, l o que, sn efecto, así ere. Sin eebv^go debe-
MDB tener en cuanta que, cono ya l o heeon señalado, ese 
Programa fue elaborado por cientos de l i b e r a l e s . E l hecho de 
que l a opinión predominante se manifestara de l a «lanera on 
que se manifestó, l o único que indicaba era que ese elemento 
humano guardaba eerias reservas r e l a t i v a s a l a desaparición 
del Estado y l a abolición de l a propiedad privada, nada más. 
Por otra parte es tanbién conveníante tener en cuenta que las 
pretensiones de l a Junta consistían en aglutinar a su derre­
dor e l mayor número posible de pa r t i o a r i o s , razón de peso co­
mo piara hacer a un lado los "pxirismos de c a p i l l a " . 

En s i la ccnformación de l a Junta evida-iciai3a l a presencia de 
diferentes corrientes que coexistían debido a que l a necesi­
dad política del momento así l o requería. De que no toaos los 
miembros de l a Junta eran piartidarios del anarquismo, era 
evidente. 

Por fortuna e l p a r t i d a r i o del anarquismo l o era, precisamen­
te , Ricardo Flores Magón, presidente de l a Junta y l a f i g u r a 
más r^iresentativa en l a oposición a l régimen porf i r i s t a . 

Sin emtiargo, los anarq>JÍ6tas que c r i t i c a r o n a l Programa, eran 
tan micpes que no pudieron percatarse de l o que representaba 
para las aqairaciones de l a pxblación mexicana. Y a s i , me­
diante esa fflicpia sectaria, demostraíjan a j incapiacidad de 
análisis a l anteponer una ser i e de argumentos baladies su­
puestamente basados en un "pxirismo ideológico". 

La importancia del Programa del Partido Liberal Mexicano de 
1906 quedó incólume ante las c r i t i c a s de los anarquistas 
"puristas", y éstos quedaren, como debía de suceder, en e l 
anonimato más espantoso. 

De l a inmiensa mayoría de ostos " c r i t i c x i s " n i sus descendien­
tes sabrían que e x i s t i e r o n , s i no fuera pnrque guardaron 
relación, aunque negativa, con l a Junta Organizadat'*a del Par­
t i d o Liberal Mexicano y con e l Programa, piar e l l a expiedido e l 
arto de 1906. 

IV 

"Ya se h v i contado todos. 
Todos se han dicho y se han escrito . 
Y todos se han o v i l l a d o y archivado. 
Los ha ccntado e l v i e j o piatriarca, 
los han cantado e l coro y l a nodriza, 
los ha dicho un i d i o t a , lleno de estrépito y de f u r i a , 
se han gratiado en l a ventana y en l a rueda 
y se han guardado en cajas fuertes las matrices. 
Hay réplicas exactas de todas las tragedias, 
discos fcnográficos de todas las salmodias, 
y placas fotográficas de todos los naufragios. 



Ningún cuanto ce ha perdido. Bsteó tranquiloe." 
(Leún Felipe) 

Uno de los «ás trascendentales • ' l a v cometido por Ricardo 
Flores Magún fue e l halser apostado todo a l a v i o l v i c i a . 

He eeñalado que en e l Pragramia del Partido Liberal Mexicano 
de 1906, se encontraban claramente e^aecif icados los anhelos 
más progresistas de l a época, y e l l o es c i e r t o , como también 
l o es que los miembros de l a Junta realizaban una serie de 
traíjajos secretos, tan sólo conocidos por los más audaces 
partidarios, que tenían como c b j e t i v o e l desarrollo de l a l u ­
idla ameda para expulsar, por l a fuerza, a P o r f i r i o Díaz 
del poder. 

Qxi t a l a c t i t u d , los miembros de l a Junta generaron una gran 
confusión entre sus seguidores, puesto que l a inmensa mayoría 
de éstos desconocía los bélicos planes secretos. Ciertamente, 
y hay que reconocerlo, l a t e s i s de que a P o r f i r i o Díaz tan 
sólo por l a fuerza se l e q u i t a r l a , no era, en atisoluto 
equivocada y para muestra está l o que después ocurrió; s i n 
embargo hay que tener presente que cuando Madero proclama en 
e l a r t i c u l o séptimo de su mal nombrado Plan de San Luis -por­
que ese documento realmente se expidió en San Antonio, Te­
xas-, e l llamado a l a insurrección, l o hace, hasta c i e r t o 
punto, de manera abierta; ahora bien, los mientiros de l a Jun­
ta Or^ganizadora del Partido Liberal Mexicano, procedieron de 
diferente manera a l comunicar sus planes bélicos tan sólo a 
una minoritaria parte de sus seguidores. 

El plan o r i g i n a l de l a Junta ccnsistia en un rápido Iwanta-
miento armado en diferentes regiones del país, poniendo espe­
c i f i c o énfasis en l a ton» de Ciudad Juárez, plaza considerada 
por e l l o s , estratégicamente v i t a l para desbaratar a l p o r f i ­
rismo. De nuevo habremos de reconocer l a exactitud del plan­
teamiento, puesto que efectivamente l o que anos más tarde l e 
daría e l t r i u n f o a l maderismo scbre Fórfirio Díaz seria, pre­
cisamente l a toma de Ciudad Juárez. 

En pos de t a l f i n , l a Junta realizó los preparativos estraté­
gicos que consideró convenientes, s i n eittiaryo no pudo e l u d i r 
e l que sus planes fuesen conocidos por sus enemigos, quienes, 
de tiempo atrás, hablan logrado i n f i l t r a r a l a organización 
con algunos espías. Fue por e l l o , que e l punto clave de esa 
insurrección, esto es, l a toma de Ciudad Juárez, fracasó es-
trepitósamente. HJxy levantamientos en algunas zonas del 
país, Fiero éstos, par lógica, no lograran e l cometido buscado 
de derrocar a l porfirisaOf trayendo como única consecuencia 
la generalización de l a represión contra todo aquél sospecho­
so de ser p a r t i d a r i o de l a Junta. Inclusive, l a Junta misma 
hubo de pagar un altísimo precio, cuando su Vicepresidente, 
Juan Sarabia, cayó preso en l a intentona insurreccional de 
Ciudad Juárez. Tras e l fracaso insurreccional de 1906, cundió 
l a desorientación entre todos loe simpatizantes de l a causa 
l i b e r a l . En s i , t r a s esa derrota, l a Junta Organizadora del 
Partido Liberal Mexicano quedó desarticulada como t a l . De 



• l i o nunca pudo recuparart» mma organizacián, porque no me 
raalizó un análisis profundo de las causas y , sobre todo, de 
las consecuencias de aae fracaso a i l i t a r . 

Con l a brújula totalmente perdida, Ricardo Flores Megi^ se­
g u i r l a tozudamente empeñado en l a repetición de esa táctica 
ineurraocicnal. Su obsesión alcanzarla l i m i t e s increibles, a 
t a l grado que él a t r i b u l a las causas de eee fracaso a simples 
nimiedades, cuando l a realidad era otra. 

A los intentos insurreccionales de 1906, seguirían, en 1906 
otros que tampoco tuvieron éxito. La Junta Organizadora del 
Partido Liberal Mexicusio, y su presidente, R i c v d o Flores 
Magón, que en e l campo político habían demostrado su grande­
za, hicieron e l más trágico y patético r i d i c u l o en e l terreno 
m i l i t a r . 

Ya l o he señalado: Ricardo Flores Magón, quien tenia todo a 
su favor, cometió e l imperdonable error de apostarlo todo a l 
terreno m i l i t v ; y a s i , su gran visión político s o c i a l , su­
cumbió ante su torpeza m i l i t a r . 

V 

"Ahora estoy de regreso, he llegado hace poco, 
soy nuevo en l a ciudad ... Y eso quiere decir: 
Me durmieran con un cuento ... 
y me he despertado ccn un sueño. 
Voy a contar mi sueño, narradores de cuentos. 
Voy a contar mi sueño. 
Es un sueño s i n lazos, 
s i n espejos, 
s i n a n i l l o s , 
s i n redes, 
s i n trampas ... y s i n miedo." 

(León Felipe) 

Abordo shora e l "Manifiesto del 23 de septiembre de 1911", 
documento, por todcas señalado, como l a piedra de toque del 
atsandono del liberalismo. 

Efectivamente, esa interpretación puede considerarse correc­
ta , pero antes de internamos en ese aspecto de l a ideología 
de Ricardo Flores Magón, habremos de señalar que las f a l l i d a s 
intentonas insurreccionales de los años de 1906 y 1906, se 
constituyen en l a verdadera causa del rompimiento con e l l i ­
beralismo. 

Pocos, muy pocos satjen, que uno de los planes de l a Junta Or­
ganizadora del Partido Liberal Mexicano en relación con los 
bélicos actos de 1906, consistía en que, lograda l a toma de 
Ciudad Juárez, los integrantes de l a Junta se trasladarían 
ahi y confarmarían un gobierno provisional, mismo que una vez 
tri u n f a n t e l a azonada insurreccional se encargarla de poner 



•n práctica l o señalado sn e l Programa del Partido Liberal 
Mexicano expedido v i j u l i o de 1906. La presidencia de l a Re­
pública, dentro de ese plan, quedarla a cargo de Ricardo 
Flores Magón. tto está de «ás e l indicar que ninguno de los 
li b e r a l e s informadas a éste respecto, puso traba alguna a ese 
acuerdo. 

Ahora bien, e l fracaso m i l i t a r de l a Junta, ya he señalado 
que jamás fue analizado a fondo, igualmente he señalado que 
eran pocos los l i b e r a l e s enterados de l a esencia de este 
plan, tanbién he dicho que Ricardo Flores Magón perdió l a 
brújula y en vez de meditar sobre l o ocurrido, se refugió en 
r i d i c u l a s interpretaciones por medio de las cuales se buscaba 
a t r i b u i r a nimiedades las causas de ese fracaso; señalé tam­
bién que esta idea de promos/er acciones insurreccionales, se 
funtuvo incolunne y a s i , en 1908 l a Junta promovió una serie 
de acciones bélicas, todo l o heróicas que se quiera pero por 
completo destinadas a l fracaso. 

Para comprender e l por qué digo l o anterior, soplico, a quien 
esto lea, que medite bien sobre e l dato que proporcioné más 
arriba en relación a los planes de l a Junta en e l caso de l a 
toma de Ciudad Juárez. Si se conpr-ende . bien eso, se podrá 
constatar que e x i s t i a una lógica en todo aquél plan; «hora 
bien, para e l año de 1906, ya no ex i s t i a l a idea del t r a s l a ­
do, en caso de v i c t o r i a , de los mienbros de l a Junta a t e r r i -
tor^io nacional, n i tampoco e x i s t i a e l compromiso de l a 
conformación de un gobierno provisional cuyo objetivo sería 
poner en práctica los postulados del Programa del Partido L i ­
beral. Asi pues, las bélicas acciones desartx)lladas durarite 
19C!e no estaban englobadas en un plan lógico, sino más bien 
fuetxn actos de desesperación que n i por asomo tenían l a me­
nor posibilidad de t r i u n f o . 

Es bajo los parámetros de l a desesperación en donde se va a 
generar e l rompimiento con e l 1 ibet^alismo encaminándose hacia 
l a idea de un anarquismo insurreccional, de un anarquismo que 
lejos de desar-rol larse desde atiajo, s eria promcrvido por un 
núcleo de intrépidas revolucionarios que se encargarían de 
generar las condiciones propicias para su desartxillo. 

En e l plano estrictamente táctico, nos encontramos frente a 
la práctica de l a concepción bakuninista de l a revolución. La 
idea del "grupo secreto" promotor de insurrecciones que s i r ­
van de "escuela" a los futuros núcleos revolucionar^ios, se 
encuentra presente en l a Junta desde e l año de 1906. 

El anafxiuismo de asonada insiirreccional, e l anarquismo que 
requiere del núcleo promotor de l a "espontaneidad" revolu­
cionaria, e l anarquismo que necesita de l a "importación" de 
elementos revolucionarios que suplan las carencias locales, 
e l anau^ismo promotor de "brigadas intemacionalistas", fue 
e l que se gestó en l a mente de Ricardo Flores Magón a raíz 
del fracaso m i l i t a r de 1906. 

Cuando en septiembre de 1911, l a Junta expide su Manifiesto 
en donde claramente expresa su anarquismo expropiador, tan 
sólo nos encontramos ante l a inevitable ccnclusión de un pro-



csso iniciado cinco años atrás.. 

SB dice y wa r e p i t e que ese Manifiesto, e l de 1911, era, en 
•ucho, más radical que l o expresado en e l Programa del 
Partido Liberal de 1906. Sin enbargo, pereításeme dudar a l 
respecto. Si por " r a d i c a l " vamos a entender l a palabrería 
incendiaria, no me quedarla más remedio que aciptar eee j u i ­
c i o ; pero, s i por " r a d i c a l " entendemos l a p o s i b i l i d a d s o c i a l 
de poder resolver, desde l a raíz l a problemática s o c i a l , mi 
opinión canbia. 

Trataré de explicarme: ciertamente en e l Programa del Partido 
Liberal de 1906 no existe e l discurso de l a fogocidad en l a 
intransigencia revolucionaria, s i n enbargo se mencionan c l a ­
ramente soluciones tangibles a l a problemática política y so­
c i a l de l a época. Por o t r a parte, e l discurso programático 
expresado en e l Programa de 1906 contaba con una enonno 
audiencia, a contraparte, e l incendiario discurso del Mani­
f i e s t o de septiembre de 1 9 1 1 con todo y sus loas a l a espcn-
taneidad revolucionaria janés contó ccn l a audiencia del de 
1906. has no obstante e l l o , ese Manifiesta fue y es conside­
rado como l a siprema manifestación del anarquismo de Ricardo 
Flores Ctegón. 

VI 

"Soné ... iSueño! 
No soy un cuanto. 
Vengo de más lejos ... 
¡Soy y vengo del sueño! 
Y digo que soñar es c^uerer, querer, querer, c^uei^er ... 
querer escaparse del espejo, 
CM^rer desenredarse del o v i l l o , 
c^uerer descoyuntarse de l a dulce rcssquilla de los cuentos, 
querer desenvolverse ... prolongarse ... 
sortor es decir 4 veces. 
44 veces, 
4444 veces, por ejemplo: 
Yo no c^uiero, 
yo no quiero, 
yo no c;uiero, 
yo no c^uiero, 
verme en e l tienpo 
n i en l a t i e r r a 
n i en e l agua sujeta 
(juiero verme en e l viento, 
c^uiero verme en e l viento, 
c|uiero verme ert e l viento, 
c|uiero verme en e l vienta". 

(León Felipe) 

Precisamente en e l año de 1911, l a Junta Organizactora del 
Particks Liberal Mexicano, ya definida por conpleto en e l t e ­
rreno ciel anaiquismo insurreccional, lanzará su última gran 
ofensiva. En efecto, en eee año e l c b j e t i v o de l a Junta se 



lcx:alizara en e l norte de l a paiinsula de l a Baja L a l i f o m i a . 
EB necesario t a i e r sn cuenta que ya desde los afios de 
1907-1906, l a Junta hadim prestado atención a esa desértica 
zona front e r i z a , l a cual, en aquél entczxxs mjy l e j o s se en­
centraba de tener l a inportancia econúmica que ahora tiene. Y 
precisanante por t a l razón, se encentraba, hasta c i e r t o pun­
to, degprotegida por parte del gobierno federal, l o e)ue pre­
sentalla un panorama favorable para sus bélicas plañe». 

El resultado f i n a l fue que l a Junta dió luz verde para 
"extender l a revolución en t i e r r a s bajacalifomianas" y a s i , 
contingentes del Partido Lib e r a l , en unión con sus similares 
norteasBricanoB, pertenecientes éstos a l a organización 
sindical Industrial WOrkers of the World (Trabajadores Indus­
t r i a l e s del Mundo), psnetrarcn a t e r r i t o r i o de Baja C a l i f o r ­
nia Narte, sorprendiendo, sn un i n i c i o , a l a desguamecicta 
región y tomando algunas pckilacianes. Sin eivbargo e l éxito 
i n i c i a l no pudo ser sostenido por mucho tiempo, acatiando esa 
acción m i l i t a r en un rotiXKk} fracaso. La organización l i b e r a l 
pagarla ccn creces esa derrota: por irta parte, l a muerte, en 
esa acción m i l i t a r , de importantes mi l i t a n t e s ; por otra, e l 
j u i c i o que enfrentarían sus dirigentes, entre e l l o s , Ricardo 
Flores Magón y, para completar e l cuadro, e l profundo descré­
d i t o que s u f r i r l a a l ser calumniada de favorecer e l f i l i b u s -
terismo, cargo éste por completo infundado. 

A ccnsecuencia de esa campaña m i l i t a r , Ricardo Flores Magón, 
junto con otros miembros de l a Junta, seria llevado a j u i c i o 
acusado de v i o l a r las, en aquél entcnces, escrupulosas l ^ i e s 
de neutralidad, siendo condenado a cumplir una condena de 
prisión. 

No serla sino hasta e l año de 1914 que Ricardo y dends coacu­
sados salieran en l i b e r t a d . 

El panorama que presentaba e l desarrollo del movimiento revo­
lucionario en México cuando Ricardo recupera su l i b e r t a d , no 
podía ser aiás halagüeño; l a confrontación, tm e l bando 
constitucionalieta, entre Francisco V i l l a y Venustiano Car-
rranze habla alcanzado niveles de ruptura, hecho que garan t i ­
zaba que a la , en aquellos momentos, inminsite caída del 
espúreo régimen de Victoriano Huerta, no seguirla l a i n s t a l a ­
ción de un gobierno sólido capaz de p a c i f i c a r l a nación y, 
por lógica, acabar con l a posibilidad de crecimiento del 
anarquismo insurreccional exprcpiatcv*io pregonado, en ese 
entonces, por l a Junta. 

Ahora bien, no ciastante que e l panoramei parecía favorable a 
les aspiraciones de Ricardo Flores Magón y l a Junta Organiza­
dora del Partido Liberal Mexicano, e x i s t i a e l insalvable ' 
problema de l a f a l t a de presencie ya m i l i t a r o política del 
Partido Liberal en alguna zona del país. La Junta habla mate­
rialmente sacrificado a muchos de sus mejores ItcePres y gas­
tado enormes energías en sus fracasadas intentonas m i l i t a r e s , 
además de que se había provocado una irremediable ruptura con 
e l elemento propiamente l i b e r a l . Por esa razón, no obstante 
que las condiciones objetivas l e eran favorables, en e l campo 
subjetivo e l panorama era tétrico. Muchísieos de sus antiguos 



«eguidaras, algunos cansados ds tanto fracaso, otros victimas 
de l a confusión que l a «isma Jünta habla generado y otros más 
que hablan seguido a los propiamsnte lib e r a l e s escindidos, de 
hecho hablan alaandonado e l prograiMi anerquista ineurreccional 
y expropiatorio de Ricardo. Asi pues, l a carencia del elemen­
t o humano capaz era notoria, hecho que iapedla que ee 
aprcMBcherá l o favorable del panorema en e l desarrollo del 
acvieianto revolucionario. 

Al arlo siguiente, en 1915, l a situación ya no parecía tan 
halagadora. La incapacidad política y e i l i t a r de las fuerzas 
que apoyafcen a l gobierno de l a Soberana Convención Revolu­
cionaria, había sido aprovechada, casi a l a perfección, por 
su oponente: las fuerzas a l eiando da SAexistiano Carranza. To­
do indicaba que l a confrontación entre ese e j e r c i t o y e l 
ejército v i l l i s t a , auténtico sostén armado del gobierno 
convencicnista, d e f i n i r l a por completo l a situación. Como 
sabemos, esa confrontación tuvo lugar en varios combates, 
saliendo, a f i n de cuentas, derrotado e l ejército v i l l i s t a . 

Fue entonces cuando ocurrió algo por muy pocos conocido: R i ­
cardo Flores Magón cayó alMitido ante l a tan desfavorable s i ­
tuación en que quedaban sus prsciados anhelos. 

Algunas notas escritas por su hermano Enrique en e l periódico 
"Reganeración", r e l a t i v a s a l "estado de salud de Ricardo" dan 
fe de ese hecho. 

Ricardo se sumió en l a desesperación. Se sabia y se sentía 
derrotado. Su estado de ánimo se volvió increíblemente cam­
biante. Del abandono personal cuasi absoluto, pasaba a esta­
dos mayúsculos de i r a . 

Se decía que "estaba enfermo de los nervios", cuando l a 
realidad era que estaba enloqueciendo, consumiéndose, aca­
bándose, de igual forma que se consumían y acababan las posi­
bilidades de desarrollo de sus anhelos revolucicnarios. 

Si no hubiese sido por e l apoyo humano que l e brindaran sus 
companeros de lucha, reconfortándole en esos duros momentos, 
Ricardo hubiese enloquecido. La s o l i d a r i a presencia de sus 
amigos, de sus camaradas que a su lado habían enfrentado per­
secuciones y encarcelamientos l e salvo de la locura. 

V I I \ 

"No me cantéis más cuentos, 
que vengo de muy lejos 
y sé todos los cuentos. 
ND me cantéis más cuentos. 
Cantad 
y recontadme este sueño. 
Romped, 
rompedme los espejos, 
deshacedme los estanques, 
los lazos, 
los a n i l l o s , 



los cercos, 
las redes, 
las trampas 
y todos los caminos paralelos. 
Que no quiero, 
que no quiero, 
que no quiero, 
que no quiero que me a r r u l l e n con cuentos; 
que no quiero 
que no quiero 
que no quiero 
que no quiero que me sellen l a boca y los ojos c o i cuentos. 
Que no quiero, 
que no quiero 
que r» quiero 
que no quiero que me entierren con cuentos; 
que no quiero 
que no quiero 
que no quiero 
que no quiero veroe clavado en e l tienpo, 
que no quiero veroe en e l agua, 
que no quiero verine en l a t i e r r a tampoco, 
que no quiero verme a su o v i l l o como un h i l o de baba sujeto. 
Quiero verme en e l viento, 
quiero verme en e l viento, 
quiero verme en e l viento 
quiero verme en e l viento. 
Quiero iquiero! ..^ sueno ... isueno! 
Soy gusano que sueña ... y sueño ... 
i verme un dia volando en e l via-ito!" 

(León Felipe) 

Han quedado atrás las gestas glor^iosas de l a labor antiporf i-
r i s t a ; l a aparición del periódico "Foegeneración", e l Ccngreso 
l i b e r a l de San Lxiis Fotosi, l a mazmorra de Belén, "El h i j o 
del Ahuizote", e l traslado a o t r o país par-'a continuar l a l u ­
cha; la reaparición de "(^generación" en San Antonio, Tex., 
e l traslada a St. Louis Mo., l a instalación de l a Jünta Oga-
nizadora del Partido Liberal Mexicano, e l ccntacto con Enma 
Goldman ..., todo, todo eso ha quedado atrós, encerrado, 
aprisionado en pretéritos tiempos, en cbscuros rincones del 
recueróo, en mohosos tiempos. 

Ahora nuestro perecnaje, Ricardo Flotes Magón, se encuentra 
pensativo, meditabundo, tratando de r e v i v i r t(3do ese caudal 
de h i s t o r i a , buscando cncontrer qué fue l o que estuvo mal. Se 
sabe derrotado, se ve aniquilado. Su sueño orgánico, l a or^ga-
nizaciún que él ayudo a formar, l a Junta Organizadora del 
Partido Liberal Mexicano, tan sólo sobrevive porque él, 
considerado "maestro" por eus soguidoreo, quiere que esi sea. 
Nadie de sus simpatizantes l e contrariará, nadie se atrmveré 
a poner tan sólo en duda l a validez, en esos años de 
1917-1918, de esa Junta, nadie osará contradecir l a voz del 
"maestro". Y sus seguidores saben que hacai bien, que no t i e ­
ne caso polemizar con su "guia"; aceptan su soberano derecho 
a mantener vivo l o que tan sólo fue una posibilidad, una de 



las tantas posibilidades que l a s pasiones del t o r b e l l i n o r e ­
volucionario hicieron añicos. 

Y Ricardo Flores Magón, sigue ahí, pateando, pensando, pen­
sando ... Hasta él han llágalo loe Inforees del e s t a l l i d o 
revolucionario en l a lejana Rjsia y eso l e t r a n q u i l i z a , l e 
sosiega, l e hace ver, s e n t i r , patear que toda eu lucha en f a ­
vor de los desáteredadoB de l a t i e r r a , no ha sido en vano. Que 
eu c»tcapcián de una revolución intemacional que sceata a l 
Capital no es una quimera. Pero él no cuenta con los recursos 
económicos necesarias para r e a l i z a r toda l a propaganda que 
hubieee deseado. Su vocero, "Regeneración", ee deitate en l a 
•lás humillante c r i s i s financiera. Ya no llegan colaboraciones 
económicas como antaño, l a persistente labor de constante 
boycot por parte de sus enemigos "anarquistas" ha logrado su 
objetivo: en e l medio anarquista intemacional, se duda del 
anarquismo de Ricardo Flores Magón; se duda, incluso de l a 
revolución mexicana. El ha respcndido a esos "anarquistas" 
oportunamente; de manera contundette salió a l paso de sus 
i n f a n t i l e s c r i t i c a s , pero ... autque su responsiva no fue del 
todo inútil, e l veneno regado por esos, sus enemigos, logró 
hacerle daño. 

Y él continua ahí, pensando, meditando, suspirando ... iDe 
pronto! un pensamiento emerge en su cerebro: "¿Y s i yo tuv i e ­
se que morir en mi camastro? ¿Si l a nuerte «le sorprendiese 
aquí, sentado?" La angustia se apodera de él haciéndole su­
dar. Ivto, él no se concibe muriendo como cualquier "Ixien hom­
bre" acostado en su cama y espigando que e l destino marque l a 
hora f i n a l . El no quiere esa t r i s t e muerte anóniaia. Su vidag 
toda su vida se ha desarrollado en e l heróico aiarco de l a 
pen^cución. Su p r e s t i g i o , su enorme p r e s t i g i o deviene de l a 
tozudez con que ha encarado a sus nenpitemos enemigos, a los 
guardianes físicos o intelectuales del régimen c a p i t a l i s t a . 
El sabe que se l e concibe y ee l e piensa como hoibre i n t e ^ ^ , 
como hontire que no mide los peligros cuando actúa. íNo!, e l 
no va a morir sn su cama, su nuerte no puede ser una muerte 
común. El no va a p e r m i t i r l e a sus enemigos que l e dejen mo­
r i r a s i . 

En aquél instante, en aquél momento, Ricardo escribe eu 
"Mtfiif iesto de l a Junta Organizadora del Partido Liberal 1 ^ 
xicano, a los miembros del Pau^tido, a los anarquistas de todo 
e l ncndo y a los traÉiajadores en general". De manera rápida y 
contundente van brotando, una a una, las palatinas que armón i-
camaite unidas conforman sus ideas. & i los dos primeros pá­
rrafos, emerge l a razón de ese "Manifiesto"... 

"El r e l o j de l a h i s t o r i a sstá próximo a señalar, con su aguja 
inexorable, e l instante en que ha de producir l a muerte de 
esta saciedad que agoniza. 

"La muerte de l a v i e j a sociedad está próxüaa, no tarda en 
o c u r r i r , ..." 

El sabe, esta consciente, que mucho tiempo pasaré hasta que 
alguién "doocutira" e l auténtico mensaje e s c r i t o . "Los humanos 
son 0 1 exceso sentimentales", piensa. 



Quizá Ricardo aipiisn que jamás habría mortal que dmscutirimse 
l a auténtica razón por l a que escribió ese "Monif i s s t o " . 

Ricardo habla de "su" r e l o j v i t a l y se r e f i e r e a "su" propia 
muerte y eso l o descubrí una mañana g r i s , inmensamante oto­
ñal; una mañana fría, una awñana t r i s t e como t r i s t e y melan­
cólica fue l a soberana a c t i t u d de Ricardo Flores Magcki de 
hacer que sus enemigas contaran con e l pretexto ideal para 
encarcelarle. Uha vez nés, dió muestra de su astucia. Logró 
l o increíble: burlarse de sus enemigos, hacerles creer que 
"e l l o s " habían ganado a l encarcelarle. La grandeza de su 
inteligencia queda patente ante ese hecho; su astucia res/olu-
cionaria se extiende hasta e l i n f i n i t o : e l ax:arcelado resul­
ta e l triunfador y e l carcelero, quien se piensa y siente 
V0x:edor, es, en realidad, e l derrotado. 

Mediante ese hecho, Ricardo logró l o que parecía increíble: 
burlarse de sus perseguidores, e x h i b i r l e s como "c h i q u i l l o s 
babosos". iSu último encarcelamiento, constituyó su más sena­
do t r i u n f o ! i Loas! íEtemas loas a su inte l i g e n c i a , a su as­
tucia de v i e j o zorro revolucionario! 

V l l l 

"Soy gusano que sueña ... ique quiere! 
-Ccntaré e l sueño del gusano. 
Narradores de cuentos, e l gusano 
no ge chupa e l caramelo de l a cola. No es un cuento. 
Es un sueno que camina. 
Repta. 
Y deja sobre l a hierba oscura 
una secrmción viscosa ... y fosforescente 
un h i l o glutinoso ... y lumínico ... 
¡lumínico! La baba es una estela. Anotad esto bien. 
Cavad aquí para matear una señal. 
clavad aquí una estaca, aquí, aquí; 
que aquí sobre esta t i e r r a ... sobre l a Tierra, 
sobre e^te gran o v i l l o devanado con baba, 
sobre l a estela verde que segregó e l gusano, 
sc±jr̂  e l sudor obscuro que vertieron sus glándulas, 
sobre su l l a n t o ciego de semilla y de f e t o , 
sobre los restos de su semilla y su saixófago, 
sobre l a ganga adámica de su morada mística, 
sobre e l cascarán roto de su bóveda abierta 
y sobre los escombrxis de su Igl e s i a pxxirida 
levantaremos i n día nuestra caoa, 
nuestra ciudad 
y nuestro >AJB1O. " 

(León Felipe) 

Novieirbre de 1922. Njestro personaje se encuentra en l a 
prisión federal de Leaveruaorth. Su estado de salud es, verda­
deramente lamentable, s i n enbargo su entereza persiste. Innu­
merables cartas ha e s c r i t o a sus -seguidores y amigos en donde 
poéticamente describe su pensamiento, un pensamiento auy d i -



farente a l apasio-tamiento revolucionario que caracterizó l o 
incendiario de sus escritos. Ahora Ricardo Flores Magón 
emerge como un auténtico cordero. El en o t r a hora apasionado 
diecurao v i r u l e n t o , da paso a un lenguaje calmado, tranquilo; 
e l antiguo discurso áspero en pro del anarquismo ineurreccio­
nal y eipropiador, se transforma en una lírica romántica pro­
pia de una concepción f ilósofica del anarquismo. ¿Qué ha ocu­
r r i d o con Ricardo? ¿Qué ha pasado en esa horrenda prisión que 
ha logrado transformarle de tan alarmante manera? 

i No ha pasado nada! Esa aparentemente inexplicable transfor­
mación no ccnstituye sino l a grandiosa manifestación de quien 
ee satie haber cumplido con su parte, de quien se comprende no 
como e l centro del universo sino tan sólo como una parte del 
mismo, de quien, conocedor de su presente, intuye, so^iecha 
que aquel tienpo agotó sus posibilidades y que l a esperanza 
ya no se encontraba en aquél "hoy", sino en e l futuro, en 
posteriores tienpos donde existiesen las condiciones de l a 
valorización, del aprendizaje de ese tétrico "hoy" que estaba 
viviendo. 

Ricardo Flores Magón escribió las epístolas en su última p r i ­
sión con l a firme convicción de t r a t a r de salvar e l futuro, 
de proyectarse hacia él, de trascender los l i m i t e s del tiem­
po. Desde su celda, en Leaven««]rth, lanzó su mensaje pat^a los 
que hoy estamos vivos. 9u lenguaje no podía ser e l incendia­
r i o verbo de su actuar revolucionario, él bien sabia que "los 
humanos somos terT*iblemsnte sentimentales", y por^ e l s e n t i -
miEnto buscó colarse a l futuro y ... ¡vaya s i l o logró! 

Ahorca, a casi setenta años de aquella madrxigada del dia 21 de 
noviembre de 1922 cuarxlo Ricaióo lanzó e l ahogado gemicto, 
cuando supD, sintió y se percató de su último momento; cuando 
e l estertor de l a muet^te l e hizo presa; ahor-a, a casi setenta 
arios de aquella t r i s t e madrugada en l a que Ricardo FloresMa-
gón brindo su adiós a l a vida, nosotros, los anarquistas de 
hay rendimos postrero homenaje, ino a un dios!, imucho menos 
a un símbolo!, a un ser humano que como nuchos de l a propia 
especie en un tienpo vivieren e hicieran l o que pensaron y 
ccnsideraron c o r T ^ t o . 

Ricardo Flores Magón vivió su época, l a vivió con un apasio­
namiento desbordante. Muchas veces cometió error^es, y los co­
metió porque actuó, porque se supo y se sintió vivo. Su vida 
no tiene porque considerársele "ejemplar^", su obra no necesi­
t a de nuestra aprcbación, su anarquismo mucho menos busca 
justificación. Ricardo Flores Magón, como todos los revolu­
cionarios de su época, fue un simple ser humano que como t a l 
actuó. E l , en e l canpo político-social agotó sus v i t a l e s r e ­
cursos, a l igual que sus contemporáneos, quienes en otros t e ­
rrenos los agotaren. 

Lo más maravilloso que podemos destacar, es que ahora noso­
tr o s estamos vivos y a nosotros nos corresponde nuestro ac-

' tuar cotidiano, i Dejemos los mortales restos de Ricardo en su 
humilde tunba allá en l a "Rotcnda de los hombres i l u s t r e s " ! 
Dejémosle en su j u s t i f i c a d a y merecida g l o r i a , i Ni de broma 
busquemos u t i l i z a r su embalsamada momia como escudo t r a s e l 



cual •Bcondemos! ÍND busquemos l a j u s t i f icaciún ds nuestro 
anarquismo mn su histórica sombra! i Jamás utilicemos su pres­
t i g i o cual paraguas de protección ante e l aguacero político! 

Nosotros, los anarquistas de hoy, respetamos y aprendemos de 
su cbra, pero en mucho, i s i ! en mucho de él nos diferencia­
mos. 

México D.F., a 11 de ncr/iembre de 1992. 

Ornar Cortés 


